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HOMILÍA EN LA MISA DE APERTURA

Beyrouth, 26 de julio de 1999

Ignacio Fernández Mendoza, C. M.

Vicario General

Queridos hermanos y hermanas:

Alabado sea Jesucristo ahora y siempre. Bendigamos su santo nombre, sobre todo a propósito del Encuentro sobre el Islam que comenzamos en el día de hoy. Nos encontramos reunidos para vivir un tiempo fuerte de comunión vicenciana. Los aquí presentes procedemos de distintos países y culturas. Sin embargo, entre nosotros hay una coincidencia fundamental: todos nos declaramos seguidores de Jesucristo al modo y manera de San Vicente de Paúl. Somos miembros de la Familia Vicenciana, y en cuanto tales vamos a proceder durante las próximas jornadas. Durante estos días de convivencia vamos a compartir: El estudio y el diálogo en grupos; la mutua comunicación de experiencias en lo concerniente a nuestra relación personal y comunitaria con el Islam. Vamos a compartir las celebraciones litúrgicas y el tiempo dedicado a la oración comunitaria. También vamos a contar con la oportunidad de conocer este país, Líbano, en el que la Familia Vicenciana está presente desde hace muchos años. En fin, nos vamos a acoger a la hospitalidad que los hermanos y hermanas vicencianos, así como los responsables de esta casa, nos ofrecen. Ya desde ahora les aseguramos nuestro sincero agradecimiento.

Los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles al narrar lo concerniente a las manifestaciones del resucitado y a los primeros tiempos de la Iglesia señalan el momento y los lugares donde ocurrieron los acontecimientos. Nos encontramos reunidos en un país que tuvo la suerte de escuchar muy pronto el anuncio del Evangelio. En esta tierra, Líbano, se oyó el mensaje de Jesús poco tiempo después de la muerte y resurrección del Señor. Jesús había dicho a los Apóstoles: "Vosotros recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines el mundo" (Act 1,8).

Tenemos la inmensa suerte de celebrar la eucaristía en esta tierra libanesa en la que las primeras comunidades cristianas se reunían, lo mismo que nosotros hoy, para orar juntos, escuchar la Palabra de Dios y partir el pan.

Hoy celebramos la memoria de san Joaquín y Santa Ana, padres de la Virgen María. Nada tan apropiado como aplicar a ambos santos las palabras tomadas del Libro del Eclesiástico. San Joaquín y Santa Ana fueron dos "personas de bien". El Señor Dios había anunciado a su pueblo la venida del Mesías. San Joaquín y Santa Ana fueron instrumentos vivos, de los que el Señor se sirvió para hacer realidad la antigua promesa. Por medio de ellos nos fue dada su hija, la que iba a ser la Madre de Jesús. La oración colecta contiene este pensamiento: "Señor, tú concediste a San Joaquín y a Santa Ana la gracia de traer a este mundo a la Madre de tu Hijo". San Joaquín y Santa Ana fueron dos indicadores puestos por Dios en el camino para señalar a la humanidad la proximidad y el hecho de la Encarnación del Hijo de Dios. Por eso mismo esta asamblea da gracias al Señor y se acoge a la intercesión de estos santos. De nuevo hacemos nuestras las palabras de la oración colecta. "Concédenos, Señor, por la plegaria de estos santos, la salvación que has prometido a tu pueblo". Salvación que, efectivamente, se fue abriendo paso por medio de San Joaquín y Santa Ana, y su hija la Santísima Virgen María. Salvación que nos trajo en persona Jesús, el Cristo, el Mesías. 

En los próximos días vamos a reflexionar juntos sobre la relación entre el cristianismo y el islam. Ayudados por personas expertas vamos a intentar conocer lo mejor posible lo referente al Islam y, al mismo tiempo, intentaremos delinear los métodos más adecuados para anunciar el Evangelio en medio del mundo musulmán. Os invito a participar activamente en estas jornadas. Cada vez son más numerosos los lugares en los que los cristianos tenemos que convivir con hombre y mujeres de distintas creencias. La mayoría de los aquí presentes por uno u otro motivo nos relacionamos con creyentes musulmanes. Por otra parte, nuestra relación frecuente con el islam y otras creencias ha de ir acompañada por la reflexión y la clarificación de conceptos. No basta la cercanía física y la simple convivencia de los unos junto a los otros, de los cristianos junto a los musulmanes. Hoy es imprescindible el estudio, a fin de actuar con acierto a la hora de interpretar el pluralismo religioso, de actuar en coherencia con nuestra fe cristiana y de convivir con personas pertenecientes a otras creencias en medio de un clima de libertad y respeto mutuos. El Concilio Vaticano II en la Declaración Nostra Aetate subscribió esta palabras: "El sagrado Concilio exhorta a todos a que, olvidando el pasado, procuren sinceramente una mutua comprensión, defiendan y promuevan unidos la justicia social, los bienes morales, la paz y libertad para todos los hombres" (NA 3).

Señor, te pedimos que estas jornadas redunden en bien de cuantos hemos venido de cerca o de lejos. Sea este Encuentro sobre el Islam un tiempo favorable para una mejor comprensión de nuestros hermanos musulmanes. Sea igualmente un tiempo de oración, de estudio, reflexión, diálogo y, en fin, de una saludable convivencia en comunión fraterna.

Esta Eucaristía recuerda y hace presente el Misterio Pascual de la muerte y resurrección del Señor. Junto con la ofrenda que el Señor hace de sí mismo al Padre, nosotros le ofrecemos el tiempo del Encuentro que comienza en el día de hoy.

